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Paso á la justicia 
Oaando la juatioia sa maéva inspira

da por el lateras social, d«ntro de la lay, 
busoaado y parsigaieado un hecho de de
lito para penarlo con arreglo á dereoho, 
«n los autores, cómplices y enoubrido-
res, es respetabilísima y digna da toda 
loa. 

Más si par el contrario la elevada fun
ción del jazgador, se p íne en aatividad 
para servir finos segundos, no de interés 
público, sino particular, entonces, su« 
actos, lejos de ser respetables, soa abo
minables, maraaadores u j yá da gravas 
censuras, amo de sevarísimas panas, 
porque el abaso de la autoridad judicial 

^'no puada e^aipararáa en maliaia á nin
gún orden común, superando á todos por 
su trasflondenoia oficial. 

Da dos mdneras puede la autoridad 
jad ciHÍ ¡lon^ira^'i SArvioio de ititereíes 
¿mrtícfií=in?8 y fl.ies segundos, tía un'i de 
ellas, p>r ituijalso propio, satisf ioióado-
83 .laí m d'm obriiLli) á imjuis>s da pa 
.?i.)U!S, IJ íuiaeriHS, df) ra.n la Ida parso 
uaies, 1 vaoe;4 difliúlísiínis de apreciar 
por ;o inmoto dei ganasia y las vueltas 
iHbafíntiíjíis que en el espíritu recorren 
loa sentimientos. 

Ea la otra, por debilidad mundana, 
poi" i:>xitud dei3oaoiaoaia, p i r reiajaoión 
do ide vj3 impregnadas de iadifarentismo 
quís acusfin ausanoia da todo sentido mo 
ral. 

N. an\, m oira ori^jíu >í> qua inflayaa 
tía ji á.'uao de ÍJS fayaioa^irioá encar
gados da ju/.gar loa haahoa denunoiadoa 
por el vigilante del Ojrraocíonal, don 
J«sÚ3 da Ugarta y Pareira: tenemos un 
Oonoepto elevadísima do olios, y por eso 
n o OfrtBmna n n o n t o do ru"*»».« ^viwis . . - -

dice, dé parcialidad en el Juez instructor, 
y da presionad por parta dal caciquismo, 
para q le la luz no so haga en asunto da 
tanta importancia para los desgraciados 
que vivan en osa verdadera pocilga mal 
Uaiiixiií Oiifcal oori-ecoional. 

N» háiu 03 de negar q i e pueden hab-ír 
condecendencias al administrar la justi-
oia, por que sois hombres, sugetos á erro 
res y conafeotos, pero lo que no soria 
dispensable ea que al comprobarse loa 
hechos denunciados por el Sr. Ugarta, 
quedaran impunes; por que dicha impu
nidad acarrearía fatales consecuencias 
dentro y fuera de la poblaoién criminal 
de la Cárcel de Murcia. 

Ea el número de anoche «Lis Provin 
oías de Lavante», inse rta un comunicado 
que firman vir ios presos de la Oaroal, y 
en el cual se dice que D. Jesús de Ugarte, 
denunciante de los hechos abusivos que 
ya conoce el Juzgado, es un farsante; y 

~ppr ól contrario que el Director del co
rreccional de Murcia, es persona digní-
Bima é incapaz de cometer las arbitra
riedades que se le imputan. 

No hemba nosotros da desmaatir lo 
dicho por loa oomunisantes de «Las Pro
vincias», pero debemos manifestar que 
ei D.Jesus de Ugarte nos ha parecido una 
excelente persona, y aun en el caso, que 
rió lo oreemos, de que se emborrachara 
alguna vez, esto no quita fuerza á BUS 
palabras, pues afirma el adajio vulgar, 
«que loa niños y loa borrachos son loa 
que dicen verdad». 

Desde luego que al hacerse eco esta 
publicación de la denuncia presentada 
por el Sr. Ugarte, y admitirle que en es
tas oólumnas insertara ayer la narración 
de 1Ó8 hechos que, afirma, tienen lugar 
en la Cárcel de Murcia, ea porque la te
nemos por una persona decente, incapaz 
de faltar á la verdad; pues de creer que 
BU oampaüa era de difamación, nunca la 
líaDriamos acogido en este periodioo.Pero 
la seguridad con que se espresé el señor 
Ugarte y Pereira, la firmeza y energía 
que acompañan á sus manifestaciones, 
nos hizo creer que tratábamos con un 
caballero; y en esta creencia oontinua-
mos, apesar de lo, que se dijo anoche en 
el comunicado de «Las Provincias». Pues 
el dicho señor Ugarte nos dice, en su 
descargo lo siguiente, suplicándonos que 
aeí lo insertemos: 

' «Qa« el comunioado que solamente lo 

suscriben ooho individuos, está prego
nando qua no revista mucha fnarza, to
da vez que ea la Oaroal existan mis da 
300 confinados; y si lo firman osos ooho 
reolusos es porque tienen mucho qua 
agradecer álos empleados y Jafa de la 
Cárcel, y quizás hayan sido obligados 
por dichos señores». 

«Véase quienes son esos firmantes: 
JesúiSoler, está destinado á sufrir con
dena en otro penal, y por razones que el 
Dirootor de ia Oaroal sabrá, se enouen 
tra en este correccional » 

«Francisco González, Antonio Rode
nas y Antonio Madrigal, son loa oompa-
iieros dei R )sas qua vendieron á los pre
sos el aguardiente que motivé las bron
cas». 

«Domingo Ladesa, que apenas sabe 
escribir, e» otro do los agradecidos al 
Sr. Director, por guardarla las oonaide 
raciones de estar en preferencia, y no 
dormir en el poyo». 

•»Kí Ginós Carrillo, el Antón o Gonzá
lez y el Frañcisao Giménez, soa á quie
nes se le ha ofraoido por el Direotor.des-
tinos en agradecimiento á su defensa». 

Si hemos de dar crédito á estas afir
maciones del Sr. Ugarte, la verdad, poca 
fuerza moral ofrece el documento que 
anoche publicó «Las Provincias de Le
vante». 

Sea quien quiera el que tenga razón, 
nosotros nos limitamos á pedir paso á la 
justicia; iugir á la ley Dajad el camino 
franco; no os interpongáis. Obremos en 
nombre da la sociedad para realizar el 
dereoho. 

Abramos la puerta á la luz, dejemos 
entrar á la razón, para qua hablen claro 
la razón y la justicia. 

DE MiDRlD A MORCIA 

Parece que el Sr. Ugarte increpó á 
S n ihaz Too.i por loa inaiJantes oaurri 
dos eatos días en el Oongroso. 

Mediaron, al parecer, euti'e los dos 
ministros, frases poco ministeriales. 

Dada la actitud en qiio se halla la ma
yoría de insurrección, ne seria Jifioil 
quo hoy después de despachar Azcarraga 
con la regante layara ea el O'Dngraso al
gún docreto do dimisión que hiciera ne
cesaria ó sirviera de protesto para cerrar 
las Cortes. 

Se aupone también que esta crisis no 
estallará hasta que no sa discuta la auto
rización al gobierno para armar el »Ia 
fanta Isabel», el «Tamarario^ y los dos 
"Pinzones,,. 

Loi tetuanistas, gamacistas, republi
canos y liberales, votarán eontra la pro
posición, y si esta queda desaprobada, 
que es lo más fácil, se planteará la crisis. 

Sobre todas estas cosas hay gran re
vuelo, más que revuelo confusión, por
que realmente España hace muchos años 
que no ha atravesado un período políti
co tan extravagante. 

Los tutuanista.'} hablan tan regocijados 
que cualqaiara supondría van á ser lla
madas al poder. 

Por flu parte, los sagastinos afirman 
con rara olarívidancia que apenas se case 
la prinoosa de Asturias se encargará Sa-
gasta del gobierno. 

Los gamacistas protestan en su órgano 
de ayer de las noticias propa'adas res
pecto á su ingreso en la conjura contra 
el gobierno Azcarraga. 

Mientras tanto, la reacción trabaja 
muy desearadamente en algunas pro
vincias. 

Esta es la situación política de Es
paña. 

Un embrollo. 

7 de Enero de 1901. 

Elfflo 
EnM.idrid á las 18 aeñaltibi el termó

metro 12 grados bajo cero. 
Ala indionda hora comenzó á nevar 

espaaamonttt LHS oa'les están intransita
bles y mucha gante Se ha oaido á conse 
caeaoia da la espesa capa de nieve que 
cubre el suelo, solamente el gobierno 
conservador es el qae no cae por aque
llo de estar cubierto con la paja del em
brollo. 

I • - • ' 

De política que he de decirle. 
Esto es un lio qua nadie sa atreva á 

desliar. 
Durante la tarde de ayer circularon 

insistentes rumores de crisis. 
Díjosa que á las dieciocho habían de 

reunirse loe ministros en el domicilio 
del Sr. Azcírraga. 

Se creyó que el gobierno necesitaba 
trazarse una línea de conducta para laa 
cuestiones parlamentarias. 

Efectivamente le es necesario al go
bierno prevenirse, pues no seria difícil 
que hoy ó mañana en el Congreao se pre
sentase un» proposición incidental que 
envolviera un voto de censura para al
gún ministro, quizfia el de Marina. 

No es paradójico pensar esto desde el 
momento en que nadie hay que ejerza 
verdadera autoridad sobre los element os 
de la mayoría. • 

Esta carece de ooheaión y los g r n os 
de ministeriales ae multiplican y se pe
lean. 

LOS periodistas, noticiosos de que ha
bía de celebrarse Consejo de ministros 
en el domicilio de Azcarraga, fuimos á 
enterarnos de sí era cierto el informe. 

Los ministros acudieron i las 18 35 y 
•. se despidieron á las 20'30. 

Es decir, pasaron dos horas justas y 
después ninguna nota íacilitarian á los 
periodistas. 

Preguntamos á un ministro que se ha
bía tratado, pero éste, tan complaciente 
como romo de ingenio, contestó: 

—No hemos hablado de política. El se
ñor Azcarraga nos invitó para comernos 
mazapán de Toledo. 

En fuerza de trabajos hemoa logrado 
averiguar qua en el Ooaaajo ocurrió al
go que tiene importancia y que hoy qui
zás se esteriorioe francamente. 

Valmaseda fué nombrado gobernador 
militar de la Habana y dos años después 
tuvo que salir á campaña por haberse 
dado en Yara el grito de insurreoión. 
Con la fortuna 8iempre.de cara, peleó 
día tras día, incansable, animóse y acer
tado hasta lograr" la completa pacifica
ción de las Cinco Villas; conseguido esto 
sa encargé de las fuerzas que operaban 
on los departamentos Central y Orien-
t il; logrando al poco tiempo abatir hasta 
tíil extremo la insurrección, qué segura-
mente hubiera dado fin de ella, si el go
bierno de D. Amadeo I le manda los 8000 
hombres que le pedia; pero Valmaseda 
era desafecto á este monarea y en lugar 
de visitar las fuerzas que soUqitaba re* 
cibió la orden para que intnediatamente 
se trasladara á Madrid, donde quedó de 
cuartel hasta íjue el primor gobierno de 
la Restauración le envió á Cuba como 
capitán general de la isla y general en 
jefe de su ejército, como recompensa á 
haber proclamado á D. Alfonso XII en 
Ciudad Real, al mismo tiempo que loe 
generales Martínez Campos y Jovellar 
seguían igual conducta en Sagnnto. 

Esta segunda y última campaña del 
conde de Valmaseda, no fué menos glo
riosa y fructífera qoie la anterior, díganlo 
si no su conducta &ii Bayamo, en el Cau
to, en las Cruces y otros puntos, gracias 
á l f o u a l vió'se rehacer rápidamente el 
espíritu del país y pensarse^ no el triun
fo de la insurreción como llegó á ífeerse 
antea de arribar el noble y valeroso cau
dillo á Cuba, si no «¡n el completo ani-
quiilamiento de los que contra la sobe
ranía de España peleaban. 

Razones de índole particular y harto 
conocidas obligaron á Valmaseda á di
mitir su cargo en Diciembre dgJíiZ-'̂ i.iM» 

f Ida publica vivió hasta Febrero de 1 ^ 1 , 
en que fué nombrado Capitán general 
de Castilla la Nueva, puesto en que le 
sorprt ndió la muerte en 8 de Enero de 
1882. 

Él conde de Valmaseda habla nacido en 
"Sesteo (Vizcaya) él 3 de Febrero de 18S!4. 

jamando de j^cevedo 

£1 Conde de Valmaseda 
Don Blas de Villate y la Hera, conde 

de Vairaasadf, comenzó á servir á su pa
trie, siendo cadete en el Colegio de Ar
tillería de Segovia, con motivo del ase
dio que á esta ciudad y á su alcázar puso 
el general carlista Zaratiegui en Mayo 
de 1837, y desde entonces estuvo cons
tantemente en servicio activo, y In ma

yor parte del tiem
po ocupado en ope
raciones de guerra, 
en las que sus ta
lentos militares ha
llaron ancho campo 
para demostrar su 
mucho valor y la 

•bravura del solda-
^ de que loa atesora
ba 

Por su conducta 
entre los diversos 

sucesos políticos que se registraron des
do 1848 á 1860, obtuvo diversos empleos 
y condecoraciones, contándose entre es-
tea la cruz laureada de San Fernando. 

Al estallar la guerra hispano-marro-
qui, era brigadier y marchó al África 
mandando una brigada de caballería, al 
frente déla cual asistió i todos los he
chos de arma» qne se desarrollaron, de
rrochando en todos ellos su talento de 
estrategia y su bizarría de soldado vale
roso y aguerrido, valiéndole su compor
tamiento, á más de varias oondeóoracio-
nes, el cargo dé comandante general de 
la jurisdicción de Trinidad (Oubii), de
sempeñando después los de Puerto Prin
cipe y departamento oriental, éste h jsta 
que voluntariamente marchó á Santo Do
mingo formando parte de la expedición 
mandada por el general D. José dé l a 
Gándara. De su comportamiento en la 
isla últimamente mencionada, hablan 
oon elocuencia avasalladora la toma de 
Puerto-Plata, preparada y dirigida por 
él, y la de Monte-Cristi. 

El 15 de Mayo de 1860, el eonde de 

LA PALINODIA 
ElÉlúenfo qne voy ff"relSFrr ao es mfó. 

ni de nadie, aunque corre impreso y 
puedo decir ahora lo que Apuleyo en su 
Asno de or»; Fahiilam groecanicam inñpi-
mus: es el relato de una fábula griega. 
Pero esa fábula griega, no de las más 
populares, tiene el Sentido profundo y 
el sabor á miel de todas sus hermanas; 
ea una flor del humano entendimiento, 
en aquel tiempo feliz en que no se ha-
ifeían divorciado la razón y la fantasía, y 
de su consorcio nacían las alegorías ri
sueñas y los mitos expresivos y arcanos. 

Acaeció, pues, que el poeta Esteaícoro, 
pulsando la cuerda de hierro de su lira 
neptacorde, y haciendo antes una liba-
cién á las Enméoides oon agua de panta
no en que se habían macerado amargos 
ajenjos y ponzoñosa ciouta, entonó- una 
sátira desolladora y feroz contra Elena, 
esposa de Méñéiao y causa de la guerra 
dé Troya. Describía el vate, oon una pro
lijidad de detalles que después imitó en 
la Odisea el divirio Homero, las tribtiltf^ 
clones y desventuras acarreadas por la 
falta belleza de la Tindárida: los reinos 
privados de sus reyes, las esposas sin 
esposos, las doncellas entregadas á la 
esclavitud, los hijos huérfanos, los gue
rreros queen^Fyerdor de sus años ha
bían descendido^á la región de las som
bras, y cuyo cuerpo ensangrentado ni 
aun lograra los honores de la pira fúne
bre; y trazado este cuadro de desolación, 
vaciaba el carcaj de sua agudas flechas, 
acribillando á Elena de invectivas y mal
diciones, cubriéndola de ignominia y 
vergü ínza á la fuz de Grecia toda. 

Con gran asombro de Estasiboro, loa 
griegos, conformes on lamentar la funes
ta influencia de Elena, no apr ¡barón sin 
embargo la pátira. Aiaso su misma viru-
lenuía desagradó á rqual pueblo inetinti-
vamenta delicado y o'ulto; acaso la pie

dad que infunde toda mujer habló en 
favor de la culpable hija de Tíndaro. Su 
detractor se ganó fama de procaz, len
güilargo y desvergonzado; Elena, algu
nas simpatías y mucha lástima. Ea vista 
de este resultado, Estesíooro, coa la» 
orejas gachas como suele decirse, ae en
cerré en su casa, donde peraianeoió ata
cado de misantropía y abrazado á su faa 
y adusta musa vengadora. 

El sueño habla cerrado sus párpado* 
una noche, cuando á deshora creyó sen
tir que una diestra fría y pesada oomo 
el mármol se posaba en su mejilla. Des
parto sobresaltado, y á la claridad dé l a 
estrella que refulgía en la frente de 1» 
aparición, reoonooió nada menos que al 
divino Pólux, medió hermano de Elena. 
Un estremecimiento de terror serpeó por 
las venas del satírico, que adivinó que 
Pólux venia á pedirle estrecha cuente 
del insulto. 

—¿Que me quieres*—exclamó alar-
madísimo. 

—Castigarte—declaró Pólux; — poro 
antes hablemos. Dime por qué has lanza
do eontra Elena esa sátira jflf)ol^te; y 
sé veraz, pues de nada to serviría man-
tÍK, 

—¡Es oiei-to!—respondió Ettaslooro. 
—¡En vano trataría un mortal da eaoon-
d e r á les inmortales lo que lleva en su 
corazón! Como tú puedes leer ea él, sa
bes de sobra que la indignación per loe 
males que ocáaionótu hermsua y el do
lor de ver á la patria afligida, me diota
ron ese canto. 

—Porque leo en lo oculto sé que pre
tendes engañarme—murmuró con des
precio Pólux.—Y sin tener mi perépioa-
oía divina los griegos, han sabida tjim-
bi/<l<-̂ -<̂  »^.^«i0ojoiupit) jUM poeta: Qé sa
tírico qué tenga por musa el bien gene
ral: siempre esta hipóerita aparieaoia 
oculta miras personales y egoístas. Tú 
viste la belleza de mi hermana; tú la co
diciaste, y no pudiste sufrir quo otro^eo-
gieso las rosas cuyo aroma te enloqueoía. 

—Tu hermana ha ultrajado á la santa 
virtud—declaró enfáticamente Estesí
ooro. 

—Mi hermana no recibió de los dio
ses el encargo de representar la virtud, 
sino la hermosura—Replicó Pólux eno
jado.—Si hubiese un mortal ea quien se 
encarnasen la virtud, la hermosura y la 
sabidurfa, ese seria igual á los ina^i^ta-
lea, ¿Qué digo? serla igual al mílSflaÉ í̂ro-
vá, padre de los dioses y los hombres; 
porque entre los demás que se nutren 
d é l a ambrosía, los hay oomo la sacra 
Venus, en quienes solo se cifra la belle-
za^ y otros oomo en la blanca Diana, en 
quienes se diviniza la eastidad. Sí tanto 
te reconcomía el deseo de zaherir á los 
malos, debiste hacer blanco do tu sátira 
6 alguna de las infinitas mujeres qae ea 
Grecia, sin poder alardear de la' intagri-
dad y pureza de Diana, oareoaa da laa 
gracias y atractivos de Venus. La her
mosura merece veneración; la hormosar» 
ha tenido y tendrá siempre altares entre 
nosotros; por la hermosura, Grejía sor i 
celebrada en los venideros áiglos. Ya 
que has perdido el respeto á la hermo
sura, pierde el uso de los sen'i los que no 
te sirven para recrearte en olla por la 
contemplación estética. 

Y vibrando un rayo del astro resplsn-
decienteque coronaba su cabeza. P e ^ x 

.reventó el ojo derecho de EsteeíflOTo, 
Aun no se había extenguido el ¡«y qua 
arraneó al poeta el agudo dolor, y apenr» 
hubo desaparecido Pólux, cuando apare
ció el oti'o Dioscuro, Castor, medio ber - -
mano también de Eleaa, hijo de Ldda y 
del sagrado cisne; y pronunciando ^.aal^-
uas palabras ^de reprobación contra el 
ofensor de sú hermana, con una chispa 
desprendida de la estrella que lucia so
bre sus cabellos, quemó el ojo izquierdo 
del satírico, dejándole oiego. Alboreó 
poco después el día, mas no para ol mal
aventurado Estesíooro, sepultado en 
eterna y negra noche. Levantándose oo-
mo pudo, buscó á tientas un báculo, y 
pidiendo por compasión á los que cruza
ban la calle que le guiasen, fué á llamar 
á la puerta do su amigo el filósofo Arte-
midoro, y derramando un torréate da 
lágrimas se arrojó en gas bfazos, cla
mando entra genridoe desgarrador*»; 


